
P
or lo general, los cambios tecno-
lógicos producidos hasta ahora 
sustituyen tipologías de em-

pleos repetitivos, no personas. Todos 
los estudios hasta la fecha así lo de-
muestran. Además, siempre crean nue-
vas oportunidades de trabajo. Al final lo 
que se observa es una sustitución, desa-
parecen unos trabajos, se crean otros 
nuevos y hay una tasa de sustitución ló-
gica y unos periodos de transición co-
mo en cualquier gran cambio tecnoló-
gico. 

Además de producir nuevos em-
pleos, la tecnología también está cam-
biando y cambiará aún más la naturale-
za del trabajo. En EEUU se calcula que 
dentro de 10 o 15 años el 80% de los tra-
bajadores serán freelance, con un tra-
bajo desintermediado. De esta manera, 
cambia la disposición, la flexibilidad, y 
sobre todo las tareas repetitivas se van a 
eliminar dejando tiempo a empleos 
más creativos o más estratégicos. 

La realidad nos está mostrando que 
todo lo relativo a la inteligencia artificial 
empieza a ir ya mucho más allá. No sólo 
se trata de que los robots de nuestra era 
sean capaces de reemplazar posiciones 
operativas, sino que además comienzan 
a estar preparados para asistir gran par-
te de las tareas intelectuales y cognitivas 
que antes tomábamos como exclusiva-
mente humanas. 

Ajustarse a esta nueva situación re-
quiere adquirir otras capacidades que 
hasta ahora no eran necesarias. Desa-
prender de lo aprendido y amoldarnos 
a la nueva realidad, para lo que es fun-
damental la conectividad, no sólo en-
tendida como la conexión entre las per-
sonas o entre las máquinas, sino tam-
bién como la capacidad de interacción 
entre ambas. 

Como vemos, la educación será cru-
cial, tanto en términos de empleo como 
de administración de la tecnología, que 
nos está exigiendo un cambio de menta-
lidad en cuanto a cómo se forman las 
personas y cómo se forman los profesio-
nales. Debemos desarrollar nuevas for-
mas de educación que destierren de una 
vez por todas lo que tiene que ver con la 
memorización, y tengan que ver más 

con pensar y tener conciencia crítica. 
Desde otro punto de vista, los más pe-

simistas hablan de una posible precari-
zación del trabajo. Yo soy optimista, co-
mo Steven Pinker, en el sentido de que 
en general el mundo va cada vez mejor, 
la tasa de pobreza es cada vez menor y 
los países que se centren en la educa-
ción y la tecnología la reducirán aún 
más. Aunque la problemática también 
se puede plantear desde el punto de vis-
ta de la desigualdad: los incluidos versus 
los excluidos por la tecnología. El eco-
nomista Pedro Schwartz dice que no le 
importa la desigualdad porque no es en-
vidioso, lo que le preocupa es la pobre-
za. La desigualdad como término es pe-
ligroso. La desigualdad entendida como 
que hay personas que ganan más o me-
nos no me preocupa.  

El avance de la tecnología también 
nos plantea retos en materia de ética y 
seguridad. Aquí tenemos que apoyar-
nos mucho en las instituciones y la de-
mocracia. El problema no es la tecnolo-
gía en sí, sino el uso que se haga de la tec-
nología, que debe ser entendida como 
un medio, no como un fin. Tiene que 
haber instituciones fuertes, que sepan 
controlar este tipo de aspectos como los 
han controlado siempre. La protección 
de la privacidad siempre ha sido una ba-
talla difícil de librar, lo que pasa es que 
ahora es exponencial. La ventaja es que 
ahora tenemos herramientas tecnológi-
cas mucho más avanzadas para poder 
detectar un fraude. 

Son los Estados los que, legislando 
menos, pero actuando más, teniendo 
más conciencia del mundo en el que vi-
vimos tienen que trabajar por ser cons-
cientes de las nuevas tecnologías. Cuan-
tos más organismos independientes ha-
ya, más fiabilidad habrá en los datos y 
así nadie tendrá que sacar datos a favor 
o en contra. Y eso es lo que nos va a traer 
las nuevas tecnologías como el 
blockchain, que nos dará mayor seguri-
dad para saber si los datos son correctos. 

Hoy ya contamos con ventajas apor-
tadas por la tecnología como presu-
puestos participativos y otros mecanis-
mos de transparencia de la data pública 
que hay que empezar a aprovechar más. 
Y son las personas y los medios de co-
municación los que tienen que empujar 
para que todos los procesos sean más 
transparente.
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